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Creación y diversidad cultural: 
un proyecto de investigación

Silvia Garay

“Caminando por las calles de Buenos Aires se ve “algo” 
conocido que nos remonta a un lugar donde crecimos, 
ese lugar donde hay diversos grupos sociales y donde 
además hay variedad de símbolos e iconos gráficos que 
caracterizan un estilo de vida con historia propia.
Cada día que pasa se ve la ausencia de los regionalismos 
que con el transcurso del tiempo el hombre extraña y 
quiere recordarlos aún estando lejos, a cualquier costo, 
es por esto que se busca la forma de crear una marca o 
símbolo característico para que otra persona, en la mis-
ma circunstancia, pueda reconocerlo.
Los símbolos y signos representativos de un país o una 
región son los que trazan las diferencias y costumbres, 
mostrando a través de ellos características fundamenta-
les de una sociedad, desde su historia hasta la forma de 
percibir el mundo.
Los símbolos gráficos, igual que los verbales, van acu-
mulando sentido a lo largo de su historia. Algunos tie-

nen fortuna y llegan a ostentar una frondosa significa-
ción; otros se simplifican y se tornan un tanto unívocos, 
gracias a los acuerdos que traspasan fronteras, y esto 
puede ser también afortunado.” (Diana Pando y Andrés 
Salcedo, Símbolos y signos de Argentina y Colombia)
Este fue el inicio del trabajo presentado por un grupo de 
alumnos de Introducción a la Investigación en el primer 
cuatrimestre del año 2007.
El tema convocante para sus investigaciones fue: “crea-
ción y diversidad cultural”.
¿Cómo surgió? Como resultado de la observación y el 
trabajo con el grupo de alumnos que compartieron la 
cátedra, provenientes de diversos países y sobre todo de 
Latinoamérica. 
Esa conjunción de individualidades y culturas hizo mu-
cho más fluida la dinámica grupal y más rica la produc-
ción escrita.
Pero tal vez lo más destacado de esto fue que muchos 
alumnos descubrieron su propia cultura y la de sus paí-
ses con la mirada alejada de las propias fronteras geo-
gráficas de sus países y con una mirada desde otro lugar: 
desde la Argentina.
Así también pudieron percibir la continuidad en el 
tiempo de un patrimonio material, natural, simbólico, 
que compartido, debe preservarse y desarrollarse.
Este proceso de la cultura, siempre inacabado, conlleva 
y se nutre en forma permanente de procesos de inter-
cambio, actualización y confrontación de conocimien-
tos y creación. Se amplían así las redes de símbolos que 
traspasan las fronteras de las geografías individuales.
La diversidad cultural implica la coexistencia de una 
multiplicidad de culturas dentro de un espacio deter-
minado donde convergen identidades que llevan implí-
citas las diferencias y son por lo tanto respetadas y no 
diluidas.
Estas culturas existen desde antes de la conquista, por 
tanto su conocimiento no sólo nos lleva a volver a crear 
sobre sus símbolos, si no también enriquecer nuestra 
propia creación actual y futura.
Para ello, los alumnos abordaron el objeto de estudio 
desde diferentes campos trascendiendo así lo específi-
co, no sólo de cada disciplina, sino también del espacio 
geocultural, que es enriquecido desde lo conceptual y 
metodológico.
El campo de la creación se presenta entonces como eje 
y motor de adaptación y aprendizaje en la dinámica del 
aula, puesto que en ella es donde convergen diferentes 
problemáticas en torno al idioma, costumbres, las dis-
tancias y afectos.
Es por ello que comprender la diversidad desde pre-
sencia y el accionar de nuestros propios alumnos, no 
es solamente entrar en culturas diferentes sino también 
descubrir algunos puntos de tradición común, de per-
tenencia y adaptación ¿Por qué? Los productos de sus 
creaciones se verán enriquecidos en relación a su vasto 
campo de experiencias y confrontaciones con su propia 
historia y la de los otros. 
Nuestra tarea como profesores será sin dudas buscar las 
estrategias pertinentes para lograr verdaderos aprendi-
zajes significativos que sin dudas darán como resulta-
dos alumnos comprometidos con su hacer y creaciones 
ricas en significaciones.


